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    Para Irene, Ander, Adrián, Begoña y... Garbiñe


  




  

    Parte 1: Huir o llegar




    Se miró en el espejo y la imagen que le devolvió no le gustó nada. Si por él fuera cambiaría su pelo, su ropa, sus ojos y hasta su alma. Se tumbó en la cama y deseo ser otro y no sentir y no pensar y no ver y no escuchar, se tapó los oídos con las manos, tan fuerte, que el dolor ocupó el lugar de sus pensamientos y por fin se quedó dormido.




    . . . . .




    Sintió que una mano le sacudía hasta sacarle de la inconsciencia en que le había sumido el sueño. Abrió los ojos y vio a un chico de su edad que le decía:




    — Lo siento pero no había otra forma de despertarte, no has oído las campanas y es tarde. Me imagino que tienes los oídos taponados, efectos del viaje, la Niebla Roja te trajo anoche.




    Intentó hablar pero no podía. ¿Quién era aquel loco? ¿Qué demonios estaba diciendo? Instintivamente se incorporó y se protegió apoyando la espalda contra la pared. Miró alrededor y se dio cuenta de que aquel no era su cuarto. Se encontraba en una habitación rectangular con dos camas, la que él ocupaba y otra igual a su lado, un armario y un espejo. Fue entonces, cuando se miró en el espejo, cuando reparó que el chico que se reflejaba en el cristal no era él, o mejor dicho si era él pero con un aspecto muy distinto… pelo rojo, ojos negros, delgado. Miró al chico que le había despertado y se dio cuenta que eran muy parecidos.




    Intentó hablar de nuevo y por fin las palabras fluyeron por su boca.




    — ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Quién eres tú?




    Escuchó una voz familiar, su voz, haciendo todas esas preguntas y se alegró de que al menos ésta fuese la de siempre.




    — No tengo tiempo de explícate nada ahora, vístete rápido, tenemos que irnos o llegaremos tarde al desayuno. Por cierto, he elegido esta ropa para ti espero que te guste —dijo el chico que le había despertado.




    — No me moveré sin una explicación —replicó.




    — Más te vale que te des prisa, de momento lo único que debes saber es que soy tu guía.




    Sin saber porqué supo que tenía que hacer caso a su extraño compañero, miró la ropa que le había dejado encima de la cama y vio que era de color rojo. Iba a decir algo pero su guía ya no estaba allí, se vistió todo lo rápido que pudo y salió del cuarto. Debían estar en un piso alto, la escalera por lo menos así parecía indicarlo, se quedó parado, inclinado sobre la barandilla, intentaba ver dónde acababa pero no le dio tiempo a descubrirlo, una mano tiró de él y empezaron el descenso a toda velocidad.




    — Te he dicho que vamos tarde, date prisa —dijo el guía.




    Bajaban tan rápido que parecía que flotasen sobre los escalones, sólo cuando se deslizaban sobre la fina madera de los descansillos era capaz de sentir el suelo bajo sus pies. De repente, la escalera se convirtió en una de caracol pero la loca carrera no se detuvo, siguieron corriendo hasta que llegaron a la planta baja, entonces el guía abrió una puerta y salieron a la calle.




    Una luz rojiza le deslumbró, miró hacia arriba, hacia el edificio dónde había despertado aquella mañana, —¡ahora entendía lo de las escaleras!— La parte inferior de la casa era de forma cilíndrica, sin embargo la superior era cúbica. Se giró y centró su atención en los peculiares edificios que se extendían por las calles adyacentes, parecían enormes setas rojas colocadas aleatoriamente para crear confusión. No había ni un solo edificio igual, cada uno de ellos se correspondía con una forma geométrica distinta, los había: esféricos, rectangulares, poliédricos, acabados en punta, altos, bajos….




    No tuvo tiempo de seguir mirando porque la mano del guía volvió a tirar de la suya y le obligó a entrar en aquel laberinto de calles desiertas. Se sintió indefenso corriendo sin saber cuál era su destino, a veces cuando llegaban al final de una calle y parecía que estaban en un callejón sin salida surgía, como por arte de magia, un pequeño pasadizo que conducía a otra calle más grande por la que continuaban sin detenerse. Así, de esta manera, estuvieron corriendo un buen rato hasta que de pronto se detuvieron delante de un edifico de dimensiones amplias pero de un solo piso.




    — Tarde, llegamos tarde, ya están todos dentro y desayunando. Entremos en silencio y sentémonos —dijo el guía.




    Accedieron al edificio por la única puerta que todavía permanecía abierta y que les condujo a una vasta y luminosa sala. Una gigantesca mesa con forma de donut ocupaba casi todo el recinto, solo dos sitios permanecían vacíos. Se sentaron en ellos, los que estaban cerca miraron de reojo a los recién llegados y siguieron hablando mientras desayunaban. Observó como el guía bebía de un vaso algo que parecía leche con un ligero tono rojizo y lo imitó; no estaba malo, además se dio cuenta de que estaba hambriento y empezó a comer todo lo que tenía a su alcance.




    No había comido tanto en años, la mesa estaba llena de apetitosas tentaciones: galletas, pastelillos de crema, pan, mermeladas, lonchas de queso, frutas…, sin embargo aquella comida era diferente a todo lo que él conocía, toda ella era de un intenso color rojo. Antes de que pudiese preguntar a su guía el por qué de aquel color, un chico alto se levantó y de un salto se situó en círculo interior de la mesa; dio una palmada para reclamar la atención del resto de los comensales y dijo:




    — Silencio, por favor, como jefe de la Hermandad del Agua me corresponde dar la bienvenida a nuestra comunidad a un nuevo miembro, Adax.




    Todos los que estaban allí se volvieron hacia él inclinando la cabeza para saludar. Evidentemente Adax era él.




    — A continuación seguiremos con el orden del día. Por desgracia no todas son buenas noticias, el suministro de agua del sector dos no está llegando con regularidad. Es la tercera vez que Albertus nos falla y sintiéndolo mucho, no podemos consentir que sus fallos afecten al grupo. Después del desayuno acompañaremos a Albertus a la “Calle del Olvido” y sus tareas serán asumidas por Ademar.




    Esta vez las miradas se dirigieron a un chico que estaba sentado en el extremo opuesto al que ocupaba Adax. Al contrario que el resto, Albertus miraba fijamente su plato y no se atrevía a enfrentar la mirada de cuantos le rodeaban.




    — ¿Qué pasa en esa calle? —preguntó Adax a su guía.




    — Los miembros que son un lastre para la comunidad son enviados a la Calle del Olvido. Una vez allí se adentran por ella y desaparecen de nuestras vidas, así son las leyes.




    Al poco terminaron el desayuno y salieron del comedor.




    — Todos los demás están aún desayunando —dijo el guía señalando una serie de edificios casi idénticos al que acababan de abandonar— nosotros siempre somos los primeros en salir porque tenemos que encargarnos del transporte, además hoy tenemos lo de Albertus.




    Se unieron al grupo, sus compañeros habían empezado ya a moverse y se encaminaban en el más absoluto de los silencios hacia el lugar donde despedirían a Albertus. La calle del Olvido o de los “Condenados” (como la llamaban muchos de los habitantes de la ciudad) estaba al norte de los comedores y siempre permanecía oculta tras una imperecedera y densa niebla roja, nadie sabía con seguridad donde terminaba, lo que sí todos sabían era que los que por ella se adentraban nunca regresaban. Sin duda, el camino era muy largo para los que acompañaban al condenado y demasiado corto para aquel que debía cruzar.




    La comitiva caminaba a paso lento, parecía una sigilosa y larga serpiente arrastrándose por las calles de la ciudad. Adax estaba fascinado con todo que veía según iban avanzando, para él aquellas calles eran como los intrincados laberintos de los jardines botánicos donde perderse era lo más fácil del mundo; eso sí, en aquel lugar no había nada verde, todo era rojo.




    Como le había ocurrido antes, no podía dejar de mirar en todas direcciones y cuando se dio cuenta había perdido su puesto al final de la serpiente roja, de hecho no había ni rastro de ella. Asustado empezó a correr gritando:




    — Guía, guía.




    El guía volvió en su busca, sin decir ni media palabra le volvió a agarrar de la mano y se apresuraron para alcanzar la comitiva. Cuando llegaron la ceremonia de despedida de Albertus estaba a punto de comenzar.




    — Ahora estate callado y observa, espero no tener que venir nunca aquí a despedirte a ti —le dijo el guía hablando muy bajo para no interrumpir la ceremonia— y por favor, no vuelvas a llamarme guía, mi nombre es Ares.




    Estaban delante de una calle estrecha y oscura, una densa niebla roja lo cubría todo haciendo imposible ver lo que había al otro lado. El silencio pesaba como una losa, el condenado permanecía de pie temblando como una hoja delante de la niebla, enfrente se situó Aarón, —el jefe de la Hermandad—, el resto de la comitiva formó un círculo en torno a los dos. El silencio se rompió cuando la voz inmisericorde de Aarón entonó la oración de despedida:




    — “Únete a la niebla, pasa y olvídate de que una vez fuiste miembro de la Hermandad del Agua. Olvídate de nosotros como nosotros nos olvidaremos de ti.”




    Aarón se giró dando la espalda al condenado, Albertus miró al resto de sus compañeros, sus ojos estaban acuosos, inclinó la cabeza a modo de despedida e inició el camino con pasos tambaleantes a través de niebla por la siniestra calle que le conducía al olvido. Extendió las manos para evitar chocarse, sabía que todos los que habían pasado por allí antes que él no habían vuelto; lo que no sabía era que había al final, pero no podía ser nada bueno. Después de andar un rato vio una luz tenue y junto a ella una figura encapuchada.




    — No tengas miedo Albertus —dijo la voz de la misteriosa figura— todos los que viven en la ciudad son unos necios. Ahora empezarás a formar un parte de un grupo más selecto y sobre todo más poderoso, los “Elegidos”.




    Sintió la mano del encapuchado posándose sobre su hombro, un gélido escalofrío atravesó su cuerpo, ahora estaba a su merced.




    . . . . .




    La Hermandad, que seguía reunida delante de la calle, se dispersó cuando empezaron a sonar las campanas del edificio más alto de la ciudad, la torre del reloj. No había tiempo que perder, Albertus había dejado de existir y las tareas del día esperaban.




    — El resto de las Hermandades están a punto de terminar el desayuno e irán a sus lugares de trabajo. ¡No te quedes ahí parado! —dijo Ares—




    ¿Quién crees que se encarga del trasporte? Ya te lo he dicho antes ¡NOSO- TROS! ¡Venga, sígueme!




    Adax se preguntó cómo iban a encargarse del transporte si en todo el tiempo que llevaba en aquel extraño sitio no había visto un coche, ni un autobús, ni siquiera una bici. Además, aunque los hubiera, era imposible que circulasen por aquellas calles tan estrechas y sinuosas. Después de buen rato corriendo Ares se detuvo delante de un pequeño callejón, —¿qué era aquello?— parecía la puerta de acceso a un subterráneo.




    — Nuestra parada y “Centro de Control del Agua” de la zona uno — explicó Ares mientras iniciaba el descenso por una estrecha escalera.




    Le siguió sin decir nada, según descendían la luz disminuía y cada vez estaba más oscuro hasta que la oscuridad fue total. Intentó avanzar pero tropezó y cayó de bruces; apoyo las mano en el suelo y notó que estaba húmedo. Iba a levantarse cuando se dio cuenta que estaba en una gruta por la que discurría un río subterráneo, entonces vio a Ares dirigiéndose hacia un bote amarrado en una especie de embarcadero. Rápidamente se puso de pie e intentó alcanzarlo, pero de nuevo la oscuridad lo rodeó y volvió a caerse.




    — ¡Maldita sea! —exclamó—. ¿Qué pasa con la luz? ¿Es que solo es posible ver aquí mientras está uno tumbado en el suelo como un gusano?




    Escuchó las risas de Ares que provenían del fondo de la gruta.




    — Mira que eres tonto, ¿no te has dado cuenta de que me he quitado los zapatos nada más entrar aquí? En el subsuelo de la ciudad no se puede ver con los ojos sino a través de la piel, por eso cuando tus manos tocaban el suelo podías ver. La verdad, moverte como un gusano no está mal, pero es mucho más útil descalzarse y ver a través de la piel de los pies.




    Adax se sentó y comenzó a descalzarse.




    — No sé porqué todo es tan complicado en este sitio, además todavía desconozco qué hacemos aquí —dijo enfadado.




    — Ya te he dicho que tenemos que encargarnos del transporte de los miembros de la comunidad —respondió Ares—. Por cierto, mira hacia la entrada ya están llegando los primeros viajeros del día.




    Como había dicho Ares los primeros viajeros llegaban en aquel momento. Eran unas chicas muy espigadas y pelirrojas que al igual que Ares llevaban los zapatos colgados del cuello.




    — Hola Ares, buenos días —dijo la más alta.




    — Tú debes ser nuevo porque no te conocía —dijo la otra dirigiéndose a Adax.




    Antes de que le diese tiempo a levantarse y contestar, Ares respondió por él.




    — Si, llegó ayer con la Niebla Roja y anda más perdido de lo normal, su nombre es Adax.




    — Hola, nosotras somos Therese y Tina de la Hermandad de los Tejedores.




    Las chicas se dirigieron a la barca donde estaba Ares y subieron a ella. Adax las imitó y la barca partió impulsada por un pequeño motor unido a un timón que Ares manejaba con destreza.




    La embarcación se deslizaba con suavidad sobre el agua, los ríos subterráneos comunicaban las distintas grutas y reproducían la disposición de las calles en la superficie de la ciudad. Adax no podía dejar de mirar hacia arriba, observaba hipnotizado los techos de los que colgaban centenares de estalactitas. La luz era increíble, las paredes, el suelo, todo allí desprendía un tenue calor en forma de destellos que iluminaban el lugar. Absorbidos por la piel, las formas y los colores eran digeridos por el cuerpo antes de que el cerebro proyectase la visión. No sabía si era por esa nueva forma de ver, pero nunca antes había percibido tonalidades tan densas, tan brillantes.




    La barca se detuvo delante de un pequeño embarcadero, las chicas descendieron y se marcharon corriendo; después volvieron al punto de partida donde ya estaban esperando los siguientes pasajeros. Estuvieron horas realizando la misma tarea, la jornada de trabajo comenzaba después del desayuno y terminaba a media tarde, a partir de esa hora podían disponer de su tiempo como quisieran.




    — Por hoy hemos terminado con el transporte, ahora tenemos que ir a controlar el suministro de agua en el sector uno. Si todo va bien habremos acabado con las tareas del día —dijo Ares sonriendo.




    — He estado todo el día haciendo lo que me indicabas. ¿No te parece que me debes una explicación? —preguntó Adax sin intención de moverse de allí.




    — Venga, acabemos con la revisión del depósito de agua y después te cuento lo que quieras. Además, —añadió— ya has visto lo importante que es controlar su suministro.




    Esta vez no cogieron la barca, Ares abrió una puerta disimulada en la pared de la gruta y pasaron a través de ella, a continuación recorrieron un estrecho pasillo rocoso hasta llegar a una cueva mucho más grande. Adax se quedó con la boca abierta contemplado el espectáculo, de la parte más alta de la gruta caían cinco cascadas que juntaban su agua en el fondo formando un gran estanque.




    Ares se agachó para comprobar el estado de las tuberías que salían del estanque. Después se cercioró de que la presión de las válvulas que regulaban el paso del agua fuese el adecuado.




    — Todo parece ir bien. Fíjate en los indicadores, nunca deben rebasar la línea roja, si eso pasase no podríamos controlar la presión, reventarían las tuberías, el agua saldría al exterior sin control inundando los campos y arruinando las cosechas.




    Cuando terminaron la revisión volvieron sobre sus pasos y llegaron al punto por donde habían entrado aquella mañana. Subieron las escaleras y el sol les deslumbró, aunque estaba atardeciendo la luz tenía demasiada fuerza para unos ojos que no habían sido utilizados durante toda la jornada.




    Mientras se calzaban Adax percibió el bullicio, levantó la cabeza y vio que las calles estaban llenas de chicos y chicas que como ellos habían acabado su jornada de trabajo y disfrutaban de un agradable paseo. Todos volvían a sus casas y ellos hicieron lo mismo.




    . . . . .




    La Niebla Roja nos trae, la Niebla Roja nos lleva. Eso era lo que le había dicho Ares aquella noche. Nadie sabía cómo ni porqué unos llegaban a la ciudad y otros nunca lo harían, pero todos los que allí arribaban estaban indecisos, perdidos, confusos. A punto de cruzar el umbral de la adolescencia buscaban el camino a través de la niebla hasta que llegase el momento de emerger, de salir, de volver.




    Mientras tanto había que sobrevivir en la Ciudad Roja; una ciudad, sin duda, muy bien organizada. Dividida en siete sectores y controlada por las Hermandades era, aparentemente, un lugar donde todos sabían muy bien cuál era su sitio y cuál la tarea que debían realizar.




    El sector uno estaba gobernado por la “Hermandad del Sueño Reparador”, esta Hermandad controlaba la zona oeste de la ciudad y se encargaba de la salud de la comunidad. Además, su sector albergaba el edificio más alto de la ciudad “la torre del reloj”.




    El sector dos estaba bajo el control de la “Hermandad de los Tejedores”, establecidos en el noroeste de la ciudad disponían de varios talleres de fabricación y almacenes para la distribución de ropa.




    En el sector tres, zona noreste de la ciudad, estaba establecida la “Hermandad de los Edificadores”. En su sector se encontraban las oficinas para solicitar la construcción de nuevos edificios, estudios de diseño y todo lo necesario para levantar cualquier clase de muro, estructura o edificio que necesitase la ciudad.




    El sector cuatro, para muchos el más siniestro, estaba controlado por la “Hermandad de los Vigilantes”. Desde la zona este de la ciudad, donde se hallaban sus cuartes, vigilaban todo lo que ocurría dentro y fuera de la villa. Su tarea, hacer cumplir las reglas.




    La “Hermandad de los Proveedores” ocupaba el sector cinco, sureste de la ciudad. Eran los encargados de producir, recolectar y abastecer de alimentos a los cocineros; así como de facilitar cualquier otro tipo de material al resto de las Hermandades.




    En el sector seis, suroeste de la ciudad, estaba establecida la “Hermandad de los Cocineros”, esta Hermandad se ocupaba de las cocinas y los comedores. Su misión, que los comedores estuviesen listos y llenos de comida por las mañanas; y que todas las tardes cestas, repletas de ricos bocadillos y frutas para la cena, llegasen a las distintas casas.




    Y por último el sector siete la “Hermandad del Agua”. La Casa del Agua estaba justo en el centro de la ciudad y sus dominios se extendían por el subsuelo de la misma. Por debajo de la ciudad discurría una red de ríos subterráneos que era utilizada para el transporte. Además, también se encargaban del mantenimiento y control de los embalses cuya agua estaba destinada al consumo y abastecimiento de la Comunidad.




    Pensándolo bien, todo estaba perfectamente diseñado y la “Calle del Olvido” no era una excepción. Teniendo en cuenta que todos los castigos se aplicaban después de la hora del desayuno, la calle estaba estratégicamente situada cerca de los comedores. Si alguien era condenado a pasar por aquella “maldita” calle la sentencia podía ejecutarse sin dilación.




    Adax no podía dejar de pensar en todo lo que le había contado su nuevo amigo, cuando se acostó todavía trataba de asimilar lo que había ocurrido a lo largo del día. Parecía que todos los que llegaban a la ciudad no cuestionaban nada, asumían el papel que les tocaba realizar porque en el fondo sabían que era un periodo de transito que les ayudaría a superar sus miedos y encontrar la dirección correcta. Según le había dicho Ares, sólo cuando uno era capaz de verse y aceptarse tal y como era estaba preparado para regresar, siempre y cuando no tuviese que cruzar la “Calle del…”.




    . . . . .




    Se despertó con el replique de las campanas provenientes de la torre del reloj. Se incorporó y se quedó mirando a Ares que en aquellos momentos estiraba los brazos desperezándose mientras abría la boca para a continuación bostezar ruidosamente.




    — Buenos días, por lo que veo hoy se te han pegado las sábanas ¿eh?




    Adax denegó con la cabeza.




    — Venga, démonos una ducha y vayamos a desayunar, no tengo ganas de ir corriendo. Por cierto, si hoy terminamos pronto nuestras tareas iremos al sector de los tejedores y le pediremos a Therese que busque ropa de tu talla, la que te traje ayer no te queda bien —dijo Ares.




    Salieron de la casa y se dirigieron al sector seis, hacia el comedor de su Hermandad. El día anterior no se había dado cuenta por las prisas pero en todas las calles estaban señalizadas con flechas que indicaban el camino hacia los distintos sectores.




    Por el camino se encontraron con Abigail y Andrea que como ellos iban también al comedor. Las chicas no pudieron evitar reírse de Adax cuando se fijaron en los pantalones que llevaba.




    — Me parece que te quedan un “poco” cortos, se te ven los zapatos y más de media pierna. Tienes que ponerte a la moda si no quieres hacer el ridículo —dijo Abigail sin parar de reírse.




    — Ha sido culpa mía —dijo Ares— yo traje la ropa, pero esta tarde lo solucionaremos.




    Abigail y Andrea pertenecían también a la Hermandad del Agua, las dos se encargaban del transporte cerca del límite exterior de la ciudad, eran muy simpáticas. Adax se enteró que vivían en la parte inferior de la Casa, su habitación estaba en la primera planta, quedaron en ir a cenar con ellas algún día después de la próxima Niebla Roja.




    El desayuno trascurrió sin novedad, estaban dando fin a las viandas cuando Aarón tomó la palabra para comentar las novedades y las tareas pendientes por hacer. Esa mañana —¡gracias a Dios!— no había nada destacable.




    Finalizado el desayuno salieron del comedor y cada cual se dirigió hacia la parada que le correspondía. Al igual que el día anterior fueron los primeros en salir; eran los únicos que deambulaban por las calles a aquellas horas de la mañana, o eso pensaban ellos…. desde una esquina, oculta detrás de un árbol, una figura encapuchada les espiaba.




    Adax y Ares entraron por el subterráneo que daba acceso a su parada, se acercaron a la barca y prepararon todo a la espera de que llegasen los primeros clientes del día. Los viajeros habituales de su trayecto eran los miembros de la Hermandad de los Tejedores y los de la Hermandad del Sueño Reparador. No tuvieron que esperar mucho, enseguida llegó Therese, pero ese día llegó sola.




    — Hoy vienes un poco tarde, y ¿Tina? —preguntó Ares.




    — Vengo de la Calle del Olvido, o de los “Condenados” si prefieres decirlo así —respondió Therese.




    Durante el resto del trayecto ni Therese, ni Ares volvieron a decir nada.




    Era evidente que Tina no volvería jamás.




    El resto del día ambos estuvieron muy callados, a última hora decidieron ir a la zona dos, tenían que conseguir ropa para Adax. Pusieron rumbo hacia los dominios de los Tejedores, había que darse prisa si querían encontrar todavía a Therese allí. Cuando llegaron el embarcadero estaba vacío, amarraron la barca y salieron por la zona de los almacenes.




    Therese trabajaba en el almacén de ropa y se encargaba de clasificar las prendas que llegaban hasta allí desde los distintos talleres. Entraron y Adax pudo contemplar una gran nave llena de estanterías repletas de ropa y una cantidad enorme de perchas con abrigos, pantalones, camisas… que pendían de barras ancladas en los techos. Había ropa de distintas formas y distintos tamaños, pero todas eran de un mismo color, rojo.




    Therese eligió distintos modelos de pantalones y se los ofreció. Adax cogió los pantalones y entró en el probador, al poco salió con uno puesto:




    — Me quedo con éste, pero ¿no hay ropa de otro color? Todo lo que hay en este almacén es de color rojo.




    — No —contestó Therese— es imposible producir ropa de otro color porque todos los tejidos son de color rojo, la niebla hace que todo aquí sea de color rojo.




    — ¿No estabais trabajando en un tinte nuevo para hacer ropa de otros colores? —preguntó Ares.




    Therese miró a Ares y dos lágrimas brotaron de sus ojos.




    — Tina estaba trabajando en ello, pero ahora que ella no está no creo que nadie continúe con su trabajo —dijo Therese sin poder controlar el llanto.




    — No lo entiendo —dijo Ares—. ¿Qué ha podido pasar para que Tina haya tenido que cruzar la calle de los “Condenados”?




    — No lo sé exactamente —respondió




    Therese— Tina estaba muy contenta porque había encontrado una planta con la qué estaba segura de poder elaborar un tinte para neutralizar el rojo. Sin embargo, las dos últimas semanas la ropa que salía de su taller estaba llena de defectos: pantalones descosidos, cremalleras estropeadas…




    — Eso es imposible, todos sabemos que Tina era una perfeccionista nuca cometería ese tipo de errores.




    — Eso pensaba yo, pero desde que encontró las plantas para los tintes estaba muy rara. No me quiso contar nada, decía que podía ser peligroso, ahora creo que estaba en lo cierto.




    Se despidieron y volvieron al embarcadero, Ares estaba tan preocupado que no pudo evitar poner voz a sus pensamientos:




    — No sé qué está pasando, pero algo no anda bien, nunca antes tanta gente en tan poco tiempo había cruzado la Calle del Olvido. No es normal, primero Albertus, ahora Tina. Me pregunto quién será el siguiente.




    . . . . .




    Todas las mañanas las campanas de la torre indicaban que era hora de levantarse, y como todas las mañanas desde su llegada Adax se levantó el primero. Se acercó a la ventana para contemplar el amanecer, le gustaba ver como el rojo de la mañana se extendía lentamente desde el este para ganarle la batalla a la noche. En realidad no sabía cuánto tiempo llevaba en la Ciudad Roja, pero lo cierto es que se había adaptado perfectamente al ritmo que ésta imponía a sus habitantes.




    “La próxima luna traerá la Niebla Roja”, le había dicho Ares el día anterior; por eso aquella noche iban a organizar una gran fiesta. De madrugada una niebla muy densa, de color rojo se extendería por la ciudad, unos se irían y otros llegarían, la ciudad se renovaría. Por ese motivo, unas horas antes de que cayese la Niebla se organizaría una gran fiesta, una fiesta de disfraces en la que todos darían rienda suelta a sus deseos y se despedirían de los más afortunados, de los que regresaban al hogar.




    Así pues, ese día era un día de intenso trabajo, en concreto para ellos suponía un aumento considerable de viajeros ya que su ruta llevaba hasta el almacén de ropa que dirigía Therese donde, sin lugar a dudas, podían adquirirse los trajes más originales de la ciudad además de las imprescindibles gafas oscuras. La fiesta era de disfraces pero también era obligatorio llevar gafas oscuras para ocultar los ojos, se trataba de evitar saber a qué Hermandad pertenecía cada cual puesto que los miembros de las Hermandades eran reconocibles por el color de los ojos.




    Todos los habitantes de la Ciudad Roja eran pelirrojos y altos, sin embargo, el color de ojos era el rasgo distintivo de cada Hermandad. Los miembros de la Hermandad del Agua tenían los ojos negros como el carbón; los Tejedores de color verde, tan verde que parecían trozos de jade; los Edificadores lucían ojos grises de bebé; los Cocineros de color miel, casi amarillos; los Proveedores castaños con vetas cobrizas; los miembros de la Hermandad del Sueño Reparador veían el mundo través del intenso azul de sus pupilas, y nadie podría confundir a un Vigilante si miraba aquellos inquietantes ojos de color violeta.
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